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11 el Popo Vuh, así llamado, donde se veía 

claramente la venida del otro lado del mar, la 

narración de nuestra oscuridad, y se veía cla­

ramente la vida". 

Popol Vuh, preámbulo. 

"Del or~gen de esta gente la relación que dan 

los viejos es que por la mar vinieron, de hacia 

el norte, y cierto es que vinieron en algunos 

vasos de manera que no se sabe cómo eran labra­

dos, sino que se conjetura que una fama que hay 

entre todos estos naturales, que salieron de 

siete cuevas, que estas siete cuevas son los 

siete navíos o galeras en que vinieron los pri­

meros pobladores de esta tierra, según se colige 

por conjeturas verosímiles ••• " 

Fray Bernardino de Sahagún, Historia general 

de las cosas de Nueva España, prólogo. 
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1. Introducción. 

Mesoamérica tiene como frontera oriental en la zona que corres­

ponde a la península de Yucatán al Mar Caribe. Esta frontera, 

como otras, tenía en la época prehispánica considerable impor­

tancia, ya que lejos de ser una barrera, era la que vinculaba a 

los grupos mesoamericanos con sus vecinos de las Antillas, Cen­

troamérica y el norte de Sudamérica. Por otro lado, fue ésta 

la región en que se dieron los primeros contactos entre los 

conquistadores europeos y una de las civilizaciones más repre­

sentativas de Mesoamérica. El conocimiento cabal de esta zona 

en la época de la conquista tiene por lo tanto doble importan­

cia: por una pa_rte saber del papel que jugaba el litoral del 

Caribe mesoamericano en relación al mundo maya, del que formaba 

parte importante en esa época, y al mundo mesoamericano en ge­

neral; por la otra, enterarnos de los primeros momentos del 

descubrimiento y conquista en esta región del Nuevo Mundo, que 

son determinantes para entender en conjunto el proceso en que 

desembocan, chocan, luchan y se. mezclan nuestros orígenes. 

' Diez años después de haber desembarcado en San Salvador, 

ya en el Último de sus viajes, Colón se encontró con una gran 

canoa en las Islas de la Bahía, frente a la costa norte de Hon~ 

duras. Este encuentro ha sido considerado tradicionalmente co­

mo el primer contacto entre los conquistadores europeos y una 

de las civilizaciones que formaban el complejo que ahora denomi­

namos Mesoamérica. Ni para el Almirante ni para sus hombres 
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las canoas eran una novedad; las habían observado y se habían 

servido de ellas desde el primer viaje en las Bahamas y las 

Antillas y continuaron haciéndolo en la tierra firme; sin em­

bargo la canoa del cuarto viaje inmediatamente atrajo la aten­

ción de conquistadores y cronistas y ha seguido despertando el 

interés de modernos investigadores. 

No sería sino hasta quince años más tarde, una vez que 

habían tomado firme posesión de las Antillas, sob~e todo Cuba, 

su avanzada más occidental en el Caribe, cuando los españoles 

comandados por Francisco Hernández de Córdoba y dirigidos por An­

tón de Alaminos (que acompañó al Almirante en el cuarto viaje 

y había sido piloto mayor de la expedición de Ponce de León a 

la Florida en 1513) iniciaron, al desembarcar en el extremo no­

reste de ~a península de Y~catán, el proceso que culminaría con 

la conquista del poderoso imperio mexicano en esta parte del 

continente que apenas empezaba a dibujarse ante los asombrados 

ojos de los intr~pidos aventureros europeos. 

Grijalva un año después desembarcó en Cozume_l, recorrió 

buena parte de la costa este que baña el Caribe en la península 

de Yucatán, la que rodeó en poco tiempo y exploró parte de la 

costa del Golfo hasta la frontera septentrional de lo q_ue hoy 

llamamos Mesoamérica, de tal manera que la evidencia del 

punto más importante de la región acaparó la atención de los 

conquistadores y se empezó a concentrar en el interior del con­

tinente hacia el lugar del que irradiaba el mayor poder de toda 

la zona en ese momento, mientras que la "isla" de Yucatán pasa­

ba a un segundo término para los intereses de los europeos. 
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Cortés al poco tie~po, con los informes de Grijalva, rea­

lizó más o menos el mismo recorrido que éste, y después de- una 

brillante victoria en Tabasco sobre los maya-chontales, empren­

dió la conquista que lo inmortalizaría. Conseguida ésta, vol­

vió a pisar territorio maya-cho?tal, esta. vez por el interior, 

cuando llevó a cabo su épica marcha a las Hibueras. 

La conquista de Yucatán, que constituye un capítulo apar­

te en la historia del Nuevo Mundo, fue un proceso complejo y 

accidentado, y a veces difícil de seguir, sin embargo y como 

quiera que haya sido, marcó el definitivo fin de un mundo cuya 

brillantez asombra cuando lo observamos con cierto detalle. 

De estos viajes procede la mayor parte de nuestra informa~ 

ción sobre el Caribe mesoamericano en la época de la Conquista, 

ésta se complementa y confirma con la que, sobre todo en años 

recientes·, han logrado sacar a flote, investigadores, arqueólo­

gos y estudiosos, y que tiende a ser cada vez más abundante. 

De todos estos acontecimientos procuraremos destacar lo 

que interesa para nuestra zona de estudio. Es nuestra intención 

considerar, primero, los testimonios de sus primeros actores y 

cronistas, para después tomar en cuenta los de posteriores ex­

ploradores e investigadores, hasta llegar a los contemporáneos, 

para intentar lograr, hasta donde nos sea posible, no sólo la 
visión de los propios hechos, sino la forma en que éstos han 

sido interpretados. 

Veamos ahora con más detalle lo que hasta aquí solamente 

hemos esbozado. 
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2. Colón. 

Pedro Mártir es el primer cronista que menciona el encuentro 

entre mesoamericanos y europeos, habla de dos canoas cuyos tri~ 

pulantes pensaron que Colón era un mercader que volvía de otras 

tierras, dice que estos indígenas celebraban ferias y que trans 

portaban 11 objetos que vender -como cascabeles de latón, na-

vajas, cuchillos, hachas de una piedra dura, amarilla, transpa­

rente y brillante, con mangos de una especie de madera resis­

tente, utensilios, cacharros de cocina y alfarería- admirable­

mente fabricados, en parte de madera y en parte del mismo már­

mol, pero sobre todo llevaban mantas y objetos de algodón, te-. 

.. d d . ·1 . 111 Ji os e varios co ores ••• 

La descripción del imprescindible Las Casas es más deta­

llada, habla de una canoa con veinticinco hombres además de mu­

jeres y niños "··· cargada de mercaderías. del Occidente y debía 

ser, cierto, de tierra de Yucatán, porque está cerca de allí ••• ", 

la canoa tenía un toldo de palma y además de los objetos que 

menciona Mártir, añade ". . . hachuelas de cobre. . . patenas y gri­

~oles para fundir el cobre; muchas almendras de cacao, que tie­

nen por moneda en la Nueva España y en Yucatán y en otras par-

" 2 tes ... 

El hijo del Almirante (que lo acompañaba en ese viaje) di­

ce que la canoa venía cargada de mercancías de la Nueva España, 

que por ella se tuvie~on noticias de ésta, pero que Colón no 

quiso seguir los informes de los indígenas porque lo que le in­

teresaba era encontrar el estrecho que lo llevaría a las "tie­

rras de la Especiería. 113 
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En un informe del Adelantado, hermano del Almirante, tam­

bién testigo del encuentro se dice que " ... apresaron una nave 

suya cargada de mercancías y mercaderías la cual decían que 
IJ. 

venía de una cierta provincia llamada Maiam en el Iuncatam ... 11 • 

Por Jio que respecta a investigadores modernos tenemos los 

siguientes testimonios: 

5 Lothrop comenta el encuentro con la canoa al describir 

el descubrimiento de Yucatán y concluye que "ya que la costa 

norte de Honduras, a menos de 30 millas de Guanaja (una de las 

Islas de la Bahía) era llamada 'Maia~ no hay ninguna necesi­

dad de relacionar la canoa con Yucatán". Al referirse al In­

forme del Adelantado cita a Brinton6 quien. asegura (fide Be­

rendt) que las palabras "en el Iuncatam" del dicho Informe de 

Bartolomé Colón son _una adición posterior al manuscrito origi­

nal. En un trabajo posterior después de un examen más detalla­

do de las. evidencias, nos dice que: "Los objetos capturados en 

.la canoa por Colón incluían metal y espadas con. filos de peder­

nal, que probablemente viajaban de Honduras a Yucatán, donde 
7 

no se encuentra metal ni pedernal." 

8 Blom, autor de una de las primeras obras dedicadas al co-

mercio y transacciones mayas, destaca del encuentro el hecho 

de que el primer contacto entre españoles y mayas haya sido 

con un comerciante de los Últimos y que desde el principio nos 

encontremos con mercancías y dinero. 

Tozzer en sus notas a la Relación de las cosas de Yucatán, 

describe el encuentro al comentar el testimonio de Landa sobre 

la navegación entre Tabasco y Yucatán, la esclavitud y el co-

. 9 mercio mayas. 
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Para Morison, importante biógrafo de Colón, lo que el Al­

mirante vio fue "una interesante muestra de la arquitectura 

naval india" que por el cargamento "demostró provenir de ·Wla 

civilización bastante más adelantada que la de ninguna otra re­

gión del Nuevo Mundo visitada hasta entonces" y que "evidente­

·mente estos indios estaban comerciando entre Bonacca y la Hon­

duras continenta1. 1110 

Ramón.Iglesia (tal vez basado en el relato de Morison) 

dice, en nota al pasaje citado de la Vida deü Alinir·ante ••• es­

crita por su hijo (p. 274· ~}, que éste "que escribía su re­

lato unos treinta años después de lo ocurrido, quiere dar a 

entender que su padre tuvo entonces noticias de la existencia 

de la Nueva España. Hoy ni siquiera se admite que los indios 

de la canoa fuesen mayas de Yucatán,. como han supuesto a~gunos 

autores, sino habitantes de la costa de Honduras." 

J. E. S. Thompson, en un trabajo dedicado a la navegación 

maya, señala que la canoa debe haber llevado unas cuarenta 

personas y un cargamento considerable, que sus tripulant~s eran 

mercaderes en gran escala y que es la primera evidencia de que 

los mayas y sus vecinos mesoamericanos tenían una gran experie~ 
. ., 11 cia en navegacion. 

Alberto Ruz al hablar del comercio entre los mayas nos 

dice que "por la costa y los ríos que abundan en la parte meri­

dional de la península y en Tabasco, se realizaba el comercio 

entre los centros de Guatemala y los de las llanuras de Campe­

che y Tabasco así como con los pueblos del litoral. Como se re­

cordará, Colón se cruzó con comerciantes mayas en la Bahía de 
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las Islas, frente a Hondu!'as ~ los q ;e -llevaban en su canoa ar-

12 mas y adornos." 

C. O. Sauer en un magnífico trabajo que resume los prime­

ros años de la conquista, hace una detallada descripción del 

encuentro, examinando casi toda la documentación al respecto: 

"El saqueo de la canoa mercante proporcionó un conocimiento 

previo de un extenso y elaborado comercio, en este caso entre 

el México central y el Golfo de Honduras. El cargamento era 

traído del occidente y parte de él venía de lugares lejanos ••. ", 

después de proponer los posibles lugares de origen de los pro­

ductos, dice que: "~ste fue el primer contacto con una clase 

de comerciantes ·que más tarde se encontraría por toda la Nueva 

España y aún más allá ••• ", que: "El uso de semillas de cacao 

como moneda, la celebración de ferias, la diversidad de los 

productos de comercio, y el mercader propietario, señalaban un 

estilo de.·vida muy diferente y más complejo que el de las Anti­

llas. . • _lo que_ Colón encontró en la nave mercante indígena y 

cuyo significado no reconoció, era un elaborado y extenso co­

mercio nativo que pudo haberlo guiado a los placeres de oro de 

Honduras o a las ciudades de Yucatán. Los desembarcos en la is­

la Guanaja y la tierra firme adyacente fueron los primeros con­

tactos europeos con una de las grandes culturas del Nuevo Mundo, 

que más tarde se sabría que llegaban por el norte ~asta el río 

P., 11 11 anuco. . . , .•. que los indígenas eran mayas, parte de la cul-

tura conocida como mesoamericana, lo prueba la información adi­

cional a la de la canoa mercante. Ferdinando· recordaba que no 

tenían las anchas caras de los isleños. Pedro Mártir oyó ha-
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blar de ellos como altos y bien proporcionados, también que 

cultivaban maíz y yuca, ages y batatas, mirobálanos y arbustos 

de algodón .•• " Y más adelante que "En este último viaje Colón 

pudo haberse anticipado a Cortés en México y Balboa en el Oceá­

no Pacífico. No haber hecho ninguna de las dos cosas está de 

acuerdo con su conducta y ·puntos de vista de los años anterio-

res." 13 

En un trabajo posterior al citado antes, al comentar las 

rutas marítimas prehispánicas, Thompson concluye " que ••• lo 

más probable, parece, es que la embarcación hubiera I'Odeado la 

península de Yucatán, habiendo partiqo tal vez del gran centro 

comercial de Xicalango, y el término de su viaje hubiera sido 

la parte meridional del Golfo de Honduras. De ser as·í, eso in­

dicaría una larga travesía con comercio activo en muchos. puer­

tos de la ruta. Podemos suponer que mercaderes y tripulación 

eran putunes (maya-chontales), los fenicios de Mesoamérica .•• 

Es evidente que el comercio por mar estaba muy bien organizado 

y se 110c~f :'3. ~-:-t .~r"in escala." 14 

c0menta~_os posteriores sobre el encuentro con la canoa del 

. . 
c.1~a.r-to ~rimeros cranis-

A - ~ ~ d d l tas. unque en aL~una epoca se nego o se puso en u a a capa-

cidad náutica de los mayas, ahora, ra-"3 parece, se considera co­

mo un hecho que ld cano-a estaba relacionada con el tráfico al­

rededor de la península de Yucatán y que tal encuentro fue el 

primero entre los europeos y· una de las civ1.lizaciones mesoame­

ricanas, tal cono lo afirmaron el Padre Las Casas y el hijo del 

,'-~lmirantp \ ·.- ., ' --,r . . 
- Y .,·:J -'· 0 currobor•an Thomp.:~on y Sauer ent.rc ot.:.,03. 
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3. Hernández de Córdoba 

Por lo que se refiere a la expedición de Hernández de Córdoba, 

que no seguiremos con detalle y de la que sólo destacaremos lo 

que está relacionado con el tema de nuestro estudio, según el 

verídico relato de Bernal, la primera sorpresa surgió aúnan-

tes de desembarcar:" ••. vimos un gran pueblo .•• y viendo que 

eran gran poblazón y no habíamos visto en la isla de Cuba ni en 

la Española pueblo tan grande,. le pusimos por nombre el Gran 

Cairo." Nombre que también hace~ referencía a las "casas de cal 

y canto" que eran otra novedad para los conquistadores. Las ha­

bituales canoas "en que caben cuarenta indios!', salieron a re­

cibirlos" ..• y -observa Bernal- venían a remo y vela." Los in­

dígenas les parecieron "hombres de más razón que los de Cuba"; 

"traían vestidos de ropa de algodón /como los que habían visto 

en la canoa del cuarto viaje de Colón7 y tenían oro y labran-

zas de maizales ••• ", dirá más adelant·e. Sin embargo la sorpre-

sa principal sobrevino al desembarcar; no lejos de donde tenían 

sus templos e Ídolos, PP. .... ~Jf~SÍt9,. in_d~ g~!19-.. ;L.O.? .•. ~§p_e:r~)~?:.;~. _q~ins~ ...... , 

españoles fueron heridos en·e1 encuentro. A continuación los 

aventureros rodearon la península de Yucatán y desembarcaron 

en un lugar llamado Campeche por los nativos en donde observa­

ron más :pJrámides "con muchos bultos de serpientes y culebras 

grandes" e Ídolos; los indígenas también los esperaban en pie 

de guerra, pero los españo~es, aún no rep~estos del encuentro 

anterior, prefirieron reembarcarse. El siguiente desembarco fue 

fue. en la "Bahía de .la Mala Peleai•; los indígenas de Champotón 
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o Potonchán también los esperaban; después de preguntarles si 

eran los hombres que venían de donde sale el sol, cosa quepa~ 

rece que también les preguntaron los de Cabo Catoche, les hi­

cieron probar el filo de las "espadas de navaja" que por prime­

ra vez habían visto en el cargamento de la canoa del cuarto 

viaje del Almirante; murieron cerca de cincuenta españoles y 

los restantes emprendieron el regreso a Cuba. 15 

El.relato de Las Casas difiere a veces del de Berna!; el 

primer desembarco intencional en "tierra mesoamericana'.' fue en 

Cozumel y no en tierra firme, el objetivo de la expedición era 

de plano"··· ir a saltear indios donde quiera que los hallasen 

o en las islas de los Lucayos, au~que ya estaban, como arriba 

h b . d d t . d " 16 Mi" t B 1 u o pareci o, es rui os... en ras que ern~ as~gura que 

para Diego Velázquez se trataba de"··· ir con aquellos tres 

navíos a unas isletas que estaban entre la isla de Cuba y Hon­

duras, que ahora se llaman las islas de las Guanaxes /-las Is­

las de la Bahía que Colón descubrió en 15027, y que habíamos 

de ir de guerra y cargar los navíos de indios de aquellas is­

las ••• ", pero que los aventureros decidieron descubrir.tierras 

nuevas porque ". ·-· no lo manda Dios ni el rey, que hiciésemos 

a los libres ésclavos."17Landa, en cambio dice "Que el año de 

1517, por cuaresma, salió de Santiago de Cuba Francisco Hernán­

dez de Córdoba con tres navíos a rescatar esclavos para las mi­

nas, ya que en Cuba se iba apocando la gente. Otros dicen que 

salió a descubrir tierra y que llevó por piloto a Alamines y 

11 ' 1 I 1 d M . " 18 que ego a a s a e UJeres •.. 

Como quiera que haya sido, la intención principal, parece, 

era la de esclavizar indígenas, puesto que a estas alturas los 

/ 
I 
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españoles habían exterminado casi todos los de las Antillas y 

Bahamas (Lucayas). Y~ que habían salido de Santiago, dice Las 

Casas, el piloto Alaminos habló con Hernández de Córdoba de 

una "tierra muy rica", de la que había oido cuando navegaba 

con el Almirante19 . Alaminos, hay que recordarlo, había asisti­

do al e·ncuentro con la canoa del cuarto viaje en las Islas de 

la Bahía. Ir a saltear indígenas al Golfo de Honduras era una 

solución práctica para remediar la escasez de mano de obra y 

había sido llevaJa a cabo cuando menos· en dos ocasiones, aun­

que no con muy buenos resultados. Refiere el mismo Las Casas 

que en el año ·anterior al de la expedición de Hernández de Cór-
,· 

<loba, dos emharcaciones; .enviadas por.:-el-=gobernador Diego Ve-

lázquez, salieron de Santiago a cautivar-indios de las Islas 

de la Bahía (Guanajes); uno de los barcos permaneció en las is­

las y el otro, con los esclavos, regresó- a Cuba p.er,. eLpuerto 
~ ... _. ;-.,.-..· 

- ·-~- .. ---- -.. - . .-.-
~~-:-'~-­
~ .. :..:.;-;.__::._-_~.¿-;-

· i!F~ 
;~dE:=:¿Sarenas~t .. (hoy Habana); en este lugar,i. inientJ:>aS; la; mayori par­

"' te de la tripulación descansaba en:;-ti·erra,~-1iosi .. indígehas que,, 

=.~-;-~3=-.~ habían hecho todo el viaje encerraaos· .bajo cubierta, se apode-
- ~?S.-:-·- .·-

~~~:~~n de! =~~y~o, -mataron a los .. ocho españoles que habían perma-: ~ 
...,-----o--· ---- ·~.:::: .. -

:::.J =- -~;_- necido -a bordo y J! :·'cCOmo si toda su vida fueran experimenta-· 

,dOS-~Bn aque.it-0ficib de ñavegar, cosa !fiaravillosa .. -. alzan a. 

·su placer sus anclas _del navío, suben harto más ligeramente por 
. -. 

la jarcia que los marineros, y sueltan sus velas y comienzan a 

navegar derechos~ a sus islas, que distan. de allí- más de 250 le­

guas." Enterado Velázquez de lo sucedido_envió nuevas .naves "pa­

ra que fuesen tras los indios alzados, y socorrer a los 2_5 _que· 

habían quedado en la isla ••• " l:':stas; después de incidentes pa­

recidos a los que p:i.decieran las anteriores, con " ..• 400 per-

'1 
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sonas, mujeres y hombres que pudieron retener de los que habían 

salteado /en las Islas de la Bahía! y más de 20.000 pesos de 

20 oro bajo, dieron la vuelta y llegaron a La Habana" • De estas 

depredaciones podemos inferir que los indígenas del litoral de 

la península de Yucatán pudieron haber sabido de la presencia 

e intenciones de los españoles, gracias a los hábiles navegan­

tes de las Islas de la Bahía, lo que explicaría su belicosa ac­

titud con Hernández de Córdoba y sus compañeros. Por otra parte, 

como Sauer destaca, la curiosa historia confirma la observación 

de Bernal acerca· del uso de velas en las canoas por los nativos 

de estos mares. "¿Cómo entonces pudieron apoderarse los cauti­

vos habitantes de las Islas-de la Bahía del barco español en la 

bahía de La Habana y consiguieron navegando a vela regresar has­

ta sus islas? 1121 

Canoas con velas habían sido observadas ya en las Antillas. 

Fernández de Oviedo,. al describirlas y. celebrar.sus cualidades, 

no sin antes invocar,a Plinio y las naves-de un leño.,de las In­

-dias "Orientales,- nos :·dice.:,que las -hay para .cuarenta y cincuenta_" .e:. 

hombres y que""-· ... navegan con velas de algodón y al remo.-· .• 11 y 

más adelante, al hablar de los indios cueva de Panamá dice que 

11 ••• hay canoa que lleva cincuenta o sesenta hombres y más, y 

con sus árboles y velas de algodón, y son muy diestros en ellas 

1122 En la primera de las Cartas de relación de Co_rtés, narran ... 
los compañeros de éste, que Jerónimo de Aguilar se reunió con 

ellos en la isla de Cozumel, a la que llegó en una "canoa a la 

vela1123 En la parte que Bernal dedica al final de la expedición 

de Cortés a Honduras habla de una canoa mercante "a remo y a 

vela", observada a la entrada del Golfo Dulce. 24 Otra inte.pesan-
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te descripci6n de canoas a vela proviene de la Relaci6n del 

viaje de fray Alonso Ponce quien en 1586 con un grupo de com­

pañeros naveg6 a través del Golfo de Fonseca en la costa de 

Honduras en el Pacífico en tres canoas, en cuya descripción 

se nos dice que "ordinariamente las llevan a remo, aunque al­

gunas veces les ponen velas de mantillas de algodón o de peta-

25 tes" Thompson destaca al respecto que el hecho de que las 

velas fueran de algodón o petate apoya con firmeza la tesis 

del uso aborigen de velas en tal área ya que velas indígenas 

26 de tal tipo fueron observadas en otras partes del Nuevo Mundo. 

Finalmente, refiere López de Cogolludo en su Historia que en 

1641 el padre Fuensalida y sus compañeros cruzaron la laguna 

27 de Bacalar en una canoa doble y ayudados con velas. A todos 

los anteriores testimonios Thompson añade el del Diccionario 

de Motul, escrito en las Últimas décadas del siglo XVI, en don­

de se encuentran, __ las -pal9-bras bub -~on _el significád-o =-de "vela'! 

y "hacerse a la vela'' y 1'bubil con --el dé "navegar- -a vela o ~ve­

las", para concluir que " •.• es desde luego l?:ien conocido el -2 =-­

uso de velas en las costas occidentales _de Sudamérica. -Por lo 

tanto, ya que ;sabemos ,:del -uso de. velas en diversas par1=es del 

Nuevo Mundo, podemos aceptar las afirmaciones de Díaz del Cas­

tillo y los hombres de Cortés, de que también eran conocidas 

en el área maya ..• Me parece que podemos atribuir a los mayas 

y pueblos vecinos de Mesoamérica una mayor maestría en navega-

28 ci6n de la que hasta ahora se ha supuesto." 
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4. Grijalva 

Al año siguiente una nueva expedición comandada por Juan de 

Grijalva y en la que venían como capitanes Francisco de Monte­

jo, Alonso Dávila y Pedro de Alvarado y nuevamente como pilo­

to Alaminos, prosiguió la exploración de Hernández de Córdo­

ba. El primer desembarco fue en Cozumel, donde observaron mu­

chos edificios de piedra, abundancia de cera y miel y se hi-

cieron de 11 una india moza, de buen parecer /que7 comenzó 

de hablar en la lengua de la isla de Jamaica ..• y como muchos 

de nuestros soldados y yo entendimos muy bien aquella lengua, 
4 

que es como la propia de Cuba, nos admiramos de verla y le 

preguntamos que cómo estaba allí, y dijo que habría dos años 

que dio al través con una canoa grande, en que iban a pescar 

desde la isla de Jamaica a unas isletas diez indios jamaica-

1 . ·t 1 h' . 11 . . . .. 112 9 nos,:c.y. que. a corr1en e ·es eco en aque a·"tierra ••.•.. 

El ~-relato de la i,ndia de Jamaica ·no ~es ·tampoco el ,primer 

indicio de posibles· contactos entre los aborígenes <le estas 

regiones y los de-las islas del Caribe o viceversa, per.o.nos 

puede servir de pr~texto: para examinar las señales.-que_ .apuntan., 

hacia estos probables contactos y que se remomtan al primer 

v1aJe del Almirante en que vier0n en Cuba a un nativo con un 

. 30 l , objeto de plata labrada colgado en la nariz, o que segun 

. . . d . M' . 31· Sauer es uno de los 1nd.1c1os e contacto aborigen con ex1co. 

En el Chilam Balamde Chumayel se dice que 11 ••• 5 Ahau /1342-

13627 era cuando llegaron extranjeros a comer hombres. Extran.-

, 1 . . , 11 113 2 jeros sin ropa se llamaban. No se despoblo a reg1on por e os. 
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33 En una nota que resumen Barrera Vasquez y Morley, Roys aña-

d 11B • 34 ,. 35 . e: rinton y Martinez consideran que estos in~asores 

eran caribes debido a la mención del canibalismo y la desnu­

dez. Hasta mediados del siglo XVIII, indios mosquitos de Río 

Tinto, Honduras, atacaban en canoas la costa oriental de Yuca­

tán ..• Parece probable que en la época precolombina se produ-

. . . . · 1 ti 3 6 Jeran incursiones simi ares ... 

A pesar de que hay bastantes evidencias no es fácil esta­

blecer con precisión si los indígenas de las Antillas tenían 

contactos con los mayas, o si los navegantes mayas tenían o 

habían tenido contactos con aquéllos. Durante el primer viaje, 

en la Española, parece que ·Col6n tuvo ya noticias del continen­

te: 11 ••• supo el Almirante que aquella isla Española o la otra 

isla Jamaica estaba cerca de tierra firme 10 jornadas de canoa, 

que podía ser 60 o 70 leguas, y que era la gente vestida allí. 1137 

Narra -eL_hijó del<Almirante que- en el segundo.Niaje en:-la 

i_§la de Guadalupe en:.las Antillas menoresn .se.: supo que a la_ 

pa-rte del Mediodía'-había ·muchas.,-islas, unas -pobladas ,y o:tras 

no Pero la tierra firme,_ que decían- ser muy grande, tanto 

ellos como"los de-- la Española la llamaban Zuania. Porque, en 

otros tiempos habían venido canoas de aquella tierra a comer-

. h 1138 ciar con mue o oro ..• 

En una carta al rey de abril de 1514 Diego Velázquez rela-

ta que había sido informado 11 por caciques e indígenas de 

que ocasionalmente habían venido ciertos indios de otras islas 

más allá de Cuba, hacia la parte del Norte, navegando cinco o 

seis días en canoa y que. éstos daban noticia de otras islas 
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que quedaban más allá de las suyas." Sauer especula que e3as 

islas... __ no podían ser Florida y Bimini que Ponce de León había 

descubierto el año anterior y que lo más probable es que los 

indígenas vinieran del otro lado del Canal de Yucatán. Añade 

que es muy poco lo que se conoce de la navegación marítima ma-

39 ya, menciona los reportes de Las Casas de hallazgos de cera 

de abeja en Cuba que debía proceder de Yucatán y que "· .•• oca­

sionalmente se han descubierto piezas de cerámica maya en Cuba. 

Difícilmente -sigue diciendo Sauer- puede haber pasado desaper­

cibida la conspicua migración estacional de aves terrestres a 

través del Canal de Yucatán. Es razonable suponer que los isle-
' 

ños, que recorrían libremente los mares y conocían los indi-

cios de tierra, llegaron también a Yucatán. 1140 Por otra parte, 

Sauer m~nciona el probable origen mesoamericano de plantas 

cultivadas en algunas de las islas (maíz, frijoles, calabazas), 

y per_ros. que no ladraban- criadosc.:pa~~ser= -:comidos1 como:~: en Méxi.00-< 

41 co. 

Dos \autores yucatecos,- Cre·scencio=· Carr.-illó:_ Y-Ancona. y Eli.=-, 

gio Ancona, dan por hecho que· -los mayas de la época de la Con-­

quistas visitaban . .frecuentemente algun-9-s.-de las Antillas para 

. 42 comerciar. 

Un autor contemporáneo refiere que Colón oyó hablar de 

los mexica colhúas o colhúas de México por primera vez " .•. en 

las Antillas, donde los indios respondían a sus interminables 

preguntas sobre los países del este$ repitiendo: 'colhúas, col­

húas,11143 pero· no proporciona fuentes. 
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Con algunos de éstos y otros testimonios Irving Rouse 44 

ha resumido el problema de contactos entre Mesoamérica y las 

Antillas; advierte que -tres autores previamente lo -han consi­

derado en detalle y con diferentes resultados. S. Lovén 45 con­

cluye que"··· el contacto era considerable, puesto que hay 

una serie de características mesoamericanas y antillanas tan 

semejantes que deben haberse difundido del continente a las 

islas (aunque no en sentido opuesto)." H. Berlin46 y O. Mora-

l Pa . - 47 11 • b" 1· . es tino ~· •• s-ostienen=-en -cam 10 que el contacto se 1rru-

tó probablemente a alguna canoa ocasional arrojada a las islas 

por una tormenta." Rouse examina algunas de las evidencias do-

' cumentales que ya hemos citado, reportes de objetos de proce-

dencia extranjera (probablemente mesoamericanos) encontrados 

en las islas, similitudes culturales entre los indígenas anti­

llanos y los de Mesoc31Ílérica, sostiene con Ekholm 48 -que el jue-

d 1 :i - An. · 1:i 49 -d·· · d · d ;# go . e pe ota en ·....1.as..; -ti "i.as · eri va.. irectamente, e Mesoame-

rica aunque._ s6loShaya _r:;ido resul tadó,-deL'naufragio5 de una ca­

noa·.maya. -11Tal vez-la fnej or manera de resumir;, la situación_ és 

diciendo que las evidencias de influencias meso y, cen.troameri----­

canas en las Antil-las soff· sugestivas per_o no concluyentes. 11 ~0-

Chapman nos dice que " ••. el extremo noreste de Yucatán-, 

era uno de los pocos centros comerciales de la Península y 

puede suponerse que sus habitantes realizaban un intensó comer­

cio en Cuba ••• Sin embargo, no existe ni~guna evident?ia de-ese 

comercio antes de la Conquista. 1151 En un comentario a reciente 

trabajo de Sabloff se menciona el hallazgo de obsidiana de 

Honduras encontrada en excavaciones submarinas en el norte de 

Jamaica, que probablemente llegó ahí gracias al comercio pre-
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h . , . 52 
ispanico. 

Volviendo a la expedición de Grijalva, después del desem­

barco en Cozumel y el incidente de la india de Jamaica, los 

españoles recorrieron buena parte de la costa de lo que hoy es 

Q • 53 , . 
uintana Roo. El relato mas detallado de este recorrido pro-

viene del capellán de la expedición, Juan Díaz: " . • . . partimos 

de esta isla llamado Santa Cruz {Cozumel7 y pasamos a la isla 

de Yucatán atravesando quince millas.de golfo. Llegando a la 

costa vimos tres pueblos grandes que estaban separados cerca 

de dos millas uno de otro, y se veían en ellos muchas casas de 

piedra y torres muy grandes, y muchas casas de paja ••• corri·­

mos el día y la noche por esta costa, y al día siguiente, cer­

ca de ponerse el sol, vimos muy lejos un pueblo o aldea tan 

grande, que la ciudad de Sevilla no podría parecer mayor ni me­

jor; y se veía en él una torre muy grande ..• Este día llegamos 

hasta una playa que estaba junto~ una torre, la mas.alta que 

habíamos visto, y se divisaba_un:....:pu~blo muy _gr~nde;,_-por la:·tie~ 

rra había=muchos ,ríos;-·Descubrimos una entrada·.ancha rodeada~=­

de -maderos, hechos" por ·pe:::;cadores~;.. y eri toda esta~ tierra -no 

encontramos por dónde seguir costeando- ni .pasar adelante; Pº!' 

lo cual -hicimos vela y tornamos a salir por doride habíanos en­

trado. 1154 Fernández de Oviedo55 resume esta parte del recorri­

do de la expedición de Grijalva, ya que conoció el Itinerario-

J D, 5 6 d 1 . d. de uan iaz. Lothrop repro uce y comenta e pasaJe, ice que 

"la identificación de las cinco ciudades por las que pasó Gri­

jalva no se puede establecer con precisión pero sin duda lle­

garon hasta la Bahía de la Ascensión y la ciudad tan grande 

como Sevilla no era otra que Tulum." Lothrop identifica a Tu-
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lum con el pueblo de Zama (~ama) descrito en una de las Rela­

ciones de Yücat'án. 57 El relato de Juan Díaz es importante por­

que es la única descripción de la época del descubrimiento de 

esa parte de la costa de lo que hoy es Quintana Roo que ha 

llegado hasta nosotros. La Relación de· Zama aunque es sesenta 

años posterior es también importante porque es el único infor­

me sobre un sitio de esa zona: " .•. un pueblo de indios llama­

do Zama que en lengua de indios quiere decir mañana, está en 

la costa de la mar veinte leguas de esta villa /Valladolid! .•. 

tiene un río dos leguas del dicho pueblo a manera de laguna 

entra la tierra adentro dos leguas, llamase Muyil •.. el dicho 

pueblo de Zama ha sido población- de muchos indios y de veinte 

años a esta parte se ha muerto mucha cantidad de ellos de 

suerte que en el dicho pueblo e~ día de hoy /157g no hay cin­

cuenta indios tributarios ..• el dicho pueblo está en altura de 

dieeiocho grados· y medio en:lac costa de nordeste sudoeste y 

bate la mar en la~albarrada y edificios ·del-dicho pueblo hechos 

en tiempo antiguo., y 9on,·unos· cerros.muy 9-ltos-,qu~ 0los in.dios 

hicieron a mano que se llaman cue en-lengua de ·indios y entre 

ellos hay uno que-es-mayor que todos los otros y hecho a manera 

de fo;rataleza con sus esquinas de piedra -muy bien labradas y los 

naturales que son vivos no saben dar ninguna razón de quién los 

hizo ni para qué se hicieron, <leste dicho puerto a la isla de 

Cozumel hay dieciocho leguas ..• los españoles que yiven ~n esta 

dicha provincia tratan en comprar cera, mantas de algodón que 

son unas telas de cuatro varas en largo y tres cuartas de ancho 

y en comprar cera y miel y algodón, todo lo cual se halla entre 
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los dichos naturales, y los dichos indios pagan sus tributos 

en estas telas y en miel y cera y 
,,. 

maiz .•• el pueblo y puerto 

de Zama es muy pequeño y no caben en él naos grandes por falta 

de poco fondo que tiene, que no tiene más de dos brazas, es 

limpio y está abrigado de unos arrecifes •.• y en otro tiempo 

solía ser este puerto donde se cargaba y descargaba lo que iba 

y se navegaba para la provincia de Honduras, y por falta de 

los indios y los caminos ser tan agros y montuosos y de mucha 

piedra se mud6 la descarga 0 de--esta villa al Río de Lagartos ..• 1158 

Después de recorrer, como hemos visto, la costa de Quinta­

na Roo hasta la ~ahía de la Ascensi6n, la expedición de Grijal­

va regresó por la misma, dob16 el Cabo Catoche, navegó por las 

costas del Golfo de México hasta el río Pánuco y regres6 a Cu­

ba con noticias y objetos del ríquísimo Anáhuac. 
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5. Cortés 

Al año siguiente Hernán Cortés con los capitanes de la expedi­

ción de Grijalva, con Alamines como piloto mayor y para fortu­

na nuestra con Bernal Díaz del Castillo entre su numerosa tro­

pa, emprendió la que sería la· primera y definitiva conquista 

en el Nuevo Mundo. Sin entrar en pormenores, bástenos señalar 

que en este viaje Cortés rescató en Cozumel a Jerónimo de Agui­

lar que con Gonzalo Guerrero eran los únicos sobrevivientes 

del naufragio de un navío que en 1511 se dirigía de El Darién 

a La Española y que tuvo lugar en algún punto de la costa este 

' de la penínsuiá. de Yucatán-; importa también destacar la bat2llla 

de los llanos de Cintla, cerca de la desembocadura del río Gri­

jalva, en la que unos 40Q españoles con armas de fuego, una do­

cena de caballos y una estrategia superior derrotaron a un ejér­

cito de ·la .naciónómaya--chontal ·:integrado,·.por 12, ooo-indÍgénas--:: 

según ··Bernal~ 9 = "aunqÚe. dice -~LaáPCas·as.::que_ en-::ctal :Oatalla murie.,, 

b . 3 O O O O -' •. . 6 O ·: '-E t f :.. l ~ . b t 11 -ron so re , '._animas·.'.': s a -ue · a.1..primera_ gran a a a 

que libró Cortés en tenritori·o .mesoamericano;-·el-resultado.se­

ñaló el·principio-del fin del predominio maya-chontal én la-pe­

nínsula de Yucatán y el principio del fin del mundo mesoamerica­

no. Dejemos a Cortés rumbo a la gloria, para volverlo a encon­

trar en su épico viaje a las Hibueras en 1525, donde recibió 

interesantes reportes de mercaderes maya-chontales de Xicalango 

y Ta~asco; dice en la quinta de sus cartas: "··. me dijeron que 

en la costa de la mar, de la otra parte de la tierra, que llaman 

Yucatán, hacia la bahía que llaman de la Asunción, estaban cier-

tos españoles, y que les hacían mucho daño; porque demás de que 
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marles muchos pueblos y matarles alguna gente, por donde mu­

chos se habían despoblado y huido la gente de ellos a los mon­

tes, recibían otro mayor dañó los mercaderes y tratantes, por­

que a su causa se había perdido toda la contratación de aque­

lla costa, que era mucha,y como testigos de vista me dieron 

razón de casi todos los poblados de la costa hasta llegar don­

de está Pedrarias de Avila, gobernador de vuestra rnajestad. 1161 

Tales reportes han sido ampliamente destacados por especialis­

tas para documentar el extenso comercio (ya severamente afec­

tado en esta época) que los rnaya-chontales realizaban utili­

zando vías marítimas y fluviales. 62 Al respecto dice Thompson: 

"Sólo podernos concluir de lo que es<rribe Cortés que había co­

mercio marítimo entre la parte meridional del Golfo de México 

y po~ lo menos la actual Costa Rica, cuando no Panamá (¿para 

63 sacar oro?)." De su paso por la región rnaya-chontal Cortés 

nos dejÓ_la siguiente descripción: "Esta-provincia de Acalan 

es ='muy gran -.cosa, .porque hay en ·ella.;muchos pueblos -y de mu..;; 

cha gente ••• y es..: muy--=abundosa.=-:de ~mc:=tn-tenimieñtos:c·y de -mucha 

miel. Hay .en ella muchos mercaderes .-y gel}tes que tratan.cen mu-'-" -

chas partes, y son ~icos de.esclavos y de-las cosas que.:.se tra­

tan °en la tierra ;:-está toda cercada de esteros, .:.y_ todos ellos 

salen a la bahía o puerto que llaman de Términos, por donde en 

canoas tienen gran contratación en Xicalango y Tabasco, y aún 

créese, aW1que no está sabida del todo la verdad, que atravie­

sen por allí a esta otra mar /la Bahía de Honduras7; de manera 

que aquella tierra que llaman Yucatán queda hecha isla. 1164 En 

el Golfo de Honduras, Cortés visitó otro de los grandes centros 

de intercambio de que había sido informado por los mercaderes 

maya-chontales: "··· se llama el pueblo Nito donde hab' 
' ia mucha 
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contratación de mercaderes de todas partes, y que los mercade­

res naturales de Acalan tenían en él un barrio por sí, y con 

11 t b h d P b 1 - d A 1 1165 D e os es a a un ermano e ax o on, senor e ca an... u-

rante su estancia en Trujillo Cortés estuvo en contacto con 

los habitantes de las Islas de la Bahía, que estaban ya muy des­

pobladas por las frecuentes incursiones españolas para esclavi­

zarlos. Dice Bernal que arribaron "ciertos indios de la isla de 

los Guanajes" a quejarse de la presencia de un navío español 

en su isla " ... que les querían tomar por fuerza sus m·ace·guales, 

_ que se dice entre ellos vasallos ..• 1166 las Islas de la Bahía, 

como ya se ha visto, eran también un importante centro de inter­

cambio aborigen; los euPopeos, desde Colón en el cuarto viaje, 

algunos misioneros más tarde e incluso piratas holandeses en el 

s~glo XVII, utilizaron a los nativos como guías e intérpretes, 67 

es muy probable por lo tanto que esas islas estuvieran también 

bajo el-control de los maya-chontales de Acalan°y Tabasco.- Nito 

en--la desembocadura_,_de.ifi.-Golfó-"Dul·ce ~y Naco,estratégí~amente en,_,­

el riqu~simó Valle:,_de,~-Ulúa-;-~además ~:de.'.~sus~propioá:.:productos con-,; 

trolaban-por el interior los qu~ llega.l:>an por 1as rutas desde,; . 
. - . - 68 - . .,. 

las -no menos ricas tierras -altas.- Lo IDJ.smo-·sucedia con otros--

centros de- intercambio- en la costa, como la_ Bahía-·de -Chetumal-- y 

los poblados del extremo noreste de la península de Yucatán. 69 

Las Islas de la Bahía eran probablemente el extremo suroriental 

de Mesoamérica y los mqya-chontales eran los encargados de mante­

ner el contacto marítimo con los enclaves mesoamericanos en Ni­

caragua, Costa Rica y Panamá que también funcionaban como cen-

• mb · 70 bl t . tros .cie interca_ io, con otros pue os cen ro americanos y a 
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través de éstos con grupos de Sudamérica. 
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6. Los Montejo" et al. 

Aunque_ no es nuestra in~e_nción tampoco relatar los popmenores 

de la conquista de Yucatán, emprendida por Francisco de Monte­

jo y Alonso Dávila en 1527, precisamente por la costa oriental 

de la península de Yycatán y relativamente conseguida hasta 

unos veinte años después con la ayuda del hijo y del sobrino 

del primero y otros capitanes, conviene señalar que gracias a 

11 1 d 1 · ·d 11 71 d este proceso.... argo, .. _o 9roso e interrumpi o , _ae pu o 

comprobar que tal costa estaba densamente problada desde la Ba .... 

hía de la Ascención hasta Cabo Catoche y aún más allá por el 

Íi toral norte y _occide_ntaL de dicha península, en _d_0_nde.-1o.s _c_on­

quistadores observaron grandes poblados cercanos a la costa con 

mercados importantes en que se traficaba extensamente, hasta 

.1a,_ zon.:iL,dfL,l,G>,s g,r;,an.des _-.rios.=qu.~d.e.s.embocan ,por .las::,CO&..tii.B .,Ae .L'-'-" 

Campeche y Tabasco,"- 11 ••• ríos- que. po'.!'.' centurias:::chabíah 0utiliza.,. 

d 1 - . d . . . d . d . . . 11 7 2 R -- h bl d o os in 1-os como aveni as e::•comercio·. ;, • " · oys_ a · a e,-

miles de casas.; comercio a lo :largo de toda ·1a- costa y con pue.,.,. 

blos del interior, consistente en pesca,--sal,~ cera, miel; algo---

regrinaciones y mercaderes venidos de Tabasco, Campeche y Hon­

duras a Cozurnel; el rápido descenso de la población; todo ello 
1 

al de-s·eri-b:ir" las pr:>ev:ineias de Eeab ,· -Uayrnil, Cheturnal,-y: la is-

d C . 1 .7 3 11 P 1 . l . R la e ozurne • ara. os españoles -dice e mismo oys en 

otro trabajo ya citado- la cultura de la costa este en general 

. ., . "11 d l . . " 74 P t les parecio superiiora·aque · a"' e interior. ara o ro au-

tor contemporáneo la costa éste era el centro más dinámico de 
. . ., , . _ l 75 la civilizacion maya en visperas de la conquista espano a. 
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La exploración de Chetumal y la costa adyacente hacia el 

sur por el Golfo de Honduras, probó que Yucatán no era una is­

la, y que esa zona estaba también muy poblada y era un emporio 

comercial. Intenso "movimiento comercial" llevado a cabo con 

canoas fue observado por los conquistadores en la laguna de Ba­

calar y en la Bahía de Chetumal-; 76 Bacalar incluso, era un im-

t d t d . 'b ·d d 77 · portan e centro pro uc or y istri UJ. or e canoas; para via-

jar de .la Bahía de Chetumal a la de Honduras, los españoles se 

sirvieron de mercaderes y canoas indígenas y frecuente~ente tro­

pezaron con canoas mercantes del tipo de la que Colón había vis­

to en el cuarto viaje. Dice Chamberlain al hablar del viaje de 

Dávila de Chetumal a Honduras en 1532: "Cómo la ruta de los es­

pañoles hacia Hondur~s descansaba en parte a lo largo de la que 

los indios empleaban en su comercio marítimo entre Yucatán y el 

Río de Ulúa, por el intercambio de textiles, mantas y otros pro­

ductos de YU:catán y el cacao del Río de Ulúa, Dávila y su gente 

encontraron muchas veces a comerciantes nativos en sus grandes 

canoas mercantes bien construidas y cargadas de mercancías. Don­

de quiera que necesitaban canoas para reemplazar aquellas de su 

propiedad que ya no servían, las tomaban los españoles de estos 

comerciantes 1.ndígenas que cruzaban su ruta." Y que Ulúa "··. 

era el territorio en que el cacao desempeñó parte tan importan-
1 .,. 

te en un comercio secular, .que se originó con el de Yucatan. 

Había grandes construcciones para almacenar los artículos que 

se permutaban entre .las dos regiones, y algunos caciques yuca­

tecos mantenían factorías, y representantes en la zona del Río 
.,. • • • 11 7 8 de Ulua para inspeccionar este comercio. 
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De estos testimonios se desprende que la costa este de~!t:=::~ 
f'ILO&OFJ-~ •. 
V'~ 

península de Yucatán y las islas adyacentes, cuando menos has-

ta la Bahía de la Ascensión, estaban densamente pobladas en la 

época de la Conquista. Esta zona ha sido una de las menos estu­

diadas en toda el área maya y sólo recientemente se ha trabaja-

do sistemáticamente en ella. Sin embargo, los pocos reportes 

arqueológicos que existen y las modernas investigaciones coin­

ciden en señalar la presencia de nwnerosos centros ceremonia-

les a lo largo de toda la costa y la unidad estilística en los 

. , . d 1 79 ., . . restos arquitectonicos de to a a zona; tambien se insiste en 

la unidad económica de toda el área, Íntimamente relacionada 

con el centro comercial de Xicalango en la Laguna de Términos 

en el Golfo de México por un lado y el Golfo de Honduras por 

80 el otro. Los numerosos ,santuarios para uso de mercaderes y 

f ·d d 1 1· · 81 · 1 navegantes re uerza esta uni a cultura y re igiosa. Fina -

mente, hay quienes extienden esta unidad de todos los pueblos 

de la costa hasta la Laguna de Términos por un lado y el Golfo 

de Honduras por el otro, y quienes creen que los tratos comer­

ciales se extendían por Nicaragua y Costa Rica hasta Panamá. 82 

El efecto de la conquista fue devastador en algunas de es­

tas zonas de la costa de la península de Yucatán. En otras las 

enfermedades introducidas por los españoles diezmaron en unos 

cuantos años a la población nativa. Las campañas de los Pa­

checos en 1'5 44-45 en las provincias de Uaymi_l y 9hetumal obli­

garon a los indígenas a abandonar sus pueblos para refugiarse 

' . . bl 8 3 H 1 d d 1 . . -de en regiones mas inaccesi es. aban o e as provincias 

Cochua y Chetwnal dice Landa que"··· los españoles las apaci-

guaron de tal manera que, siendo esas dos provincias las más 
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pobladas y llenas de gente, quedaro'n las más desventuradas· de 

toda aquella tierra." 84 Cook y Borah calculan un descenso de 

población del 97%, veinte años después de las campañas de los 

Pachecos. 85 Otro tanto sucedió, esta vez debido a las epide­

mias, en las ciudades de la punta noreste de la península de 

Y ' E b C ·1 Ch s· . 86 E A 1 Tº h 1 ucatan: ca, oni, auaca y 1ns1mato. n ca an- ixc e , 

dominio de los maya-chontales, el descenso de población fue 

también de más de 90% en poco más de treinta años, debido so­

bre todo a enfermedades y traslados forzosos. 87 

Consecuentemente, la elaborada red de intercambio -de 

productos, de costumbres- marítimo, fluvial, lacustre, entre­

tejida alrededor de la península de iucatán, más allá de ésta 

y por el interior a grandes distancias; los mercados y puer-

tos en que se intercambiabap raros pero necesarios productos 

venidos de tierras lejanas con los que se obtenían en las loca­

les; la delicada red, construida trabajosamente al golpe del re­

mo y del viento en la vela, durante siglos, quedó, para siempre, 

destruida. 
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7. Conclusiones 
FIL.OSOFIA 
y LETRAS 

No es poco honor, tanto para los mayas como para Colón, que 

sea a través de éste como en Europa se tengan por primera vez 

noticias de una de las grandes civilizaciones americanas. El 

encuentro del más audaz de los navegantes europeos con los más 

audaces navegantes de Mesoamérica en el Caribe, inicia uno de 

los más interesantes capítulos de la historia universal e inau­

gura la que será una de las grandes vertientes de la nuestra. 

Los cronistas y testigos que relataron y asistieron al encuen­

tro, inmediatamente se dieron cuenta del significado de la ca-
' 

noa y su cargamento y, gracias a tal encuentro los españoles 

descubrieron y conquistaron, años más tarde, a México y Yuca­

tán. Posteriores testimonios de conquistadores y cronistas con­

firmaron que la canoa formaba parte de una elaborada red de co­

mercio a grandes distancias con importantes "puertos de inter­

cambio" a: lo largo de,_toda _laJ.ruta.~--Los encargados- de mantener 

tal tráfico eran los hábiles navegantes maya-chontales, origi­

narios de las costas de Tabasco y Campeche, y herederos de las 

grandes tradiciories olmecas, teotihuacanas, toltecas y desde 

luego mayas. 

Las observaciones de las expediciones de Hernández de Cór­

doba, Grijalva, Cortés, los Montejo y otros, nos proporcionan 

más información sobre este tráfico por el Caribe y alrededor 

de la península de Yucatán, y sobre las características del 

principal medio corr que se llevaba a cabo: la navegación, Esta 
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información se ha enriquecido en años recientes, gracias al 

descubrimiento y difusión de importantes documentos obtenidos 

de archives coloniales y a los resultados de investigaciones 

arqueológicas y etnográficas en nuestra zona de estudio. 

Las canoas utilizadas por los aborígenes eran más sofisti­

cadas de lo que generalmente se piensa; no se trataba de sim­

ples troncos ahuecados; el uso de velas además de remos y el 

hecho de que, como puede verse en representaciones como los 

huesos esgrafiados de Tikal, murales de Chichén Itzá y en có­

dices, algunas canoas tenían elevada la proa y la popa y desde 

luego los lados, permite suponer que las canoas maya-chontales 

eran más complejas de lo que habitualmente se supone. Al res­

pecto importa también destacar otras características que ha­

cían del sistema de navegación marítimo algo más complicado! 

el uso de señales en l~gares estrat~gicos para indicar las ru­

tas ~ue debíañ-seguj:r>sec; muelles:; 0-c;Iiques o palizadas en donde 

eran necesarios; canales. arti-ficiales-que----Simpl;i.ficabah la na-_ 

v~gaqión en_marismas y pa~tanos de la costa.; elc:hecho de que 

las-· canoas podían surtirse de agua dulce mar adeñt:t>.o., gracias­

ª las corrientes de ríos subterráneos que brotan en el mar y 

que-abundan en la -cos±a de Quintana"Roo..;:templos en la costa 

e islas adyacentes que servían como señales para los navegan­

tes y que incluso de noche _funcionaban como faros. 

Por todo esto es razonable suponer que el sistema de nave­

gación había sido ensayado y probado por largo tiempo y que las 

rutas a que nos hemos referido habían sido establecidas cuando 

menos desde el período clásico, aunque par~ la época de la 

conquista habían sido continuadas y acrecentadas con una inten-
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sidad y en una extensión que superaba a lo que hasta entonces 

había existido. 

Aunque en este trabajo nos hemos refer.ido principalmente 

al tráfico marítimo en el Caribe en la época de la conquista, 

conviene llamar la atención en que el tráfico -no sólo el ma­

rítimo, sino también el fluvial y lacustre y desde luego el te­

rrestre- es una de las más destacadas características mesoameri­

canas. Un intenso intercambio y activo contacto entre diversas 

regiones acompañó e hizo posible el surgimiento y elevación de 

los grandes imperios prehispánicos, de tal manera que las comu­

nicaciones y contactos en el ámbito mesoamericano y desde éste 

hacia zonas periféricás, debe considerarse como uno de los ras­

gos.más distintivos de las civilizaciones que en el tiempo y en 

el espacio conf~guraron esa gran área que ahora conocemos como 

Mesoamérica. 

Aunque la Jnayor payte de la información que hemos maneja­

do se refiere a 1a_costa de <lo que hoy es el Estado de Quinta­

na Roo, c;:onsideram.os ·:-que las s:característicá.s de esta zona en 

la época de la eonquista, pueden extenderse hacia el sur a lo 

largo de la cos.ta· .de Belice hasta el Golfo de Honduras y, como 
1 

hemos señalado, es muy probable que las Islas de la Bahía, es­

tuvieran también bajo control maya-chontal. Por la costa norte 

y occidental de la península de Yucatán este control se exten­

día hasta la Chontalpa y continuaba por el interior a través 

de los ríos que cruzan la base de la península entre esa parte 

del Golfo de México y la Bahía de Honduras. De manera que toda 

la periferia de la península era, a la llegada de los conquista-
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dores, dominio maya-chontal. 

Con numerosos centros de intercambio en toda esta zona 

nuestros navegantes eran los encargados del tráfico con el res­

to de Mesoamérica por un lado; y con grupos de Centroamérica 

y a través de éstos con Sudamérica, por el otro. Es probable 

también que los tratos de los navegantes maya-chontales hayan 

llegado hasta algunas de las islas de las Antillas, de modo 

que el nombre con que Thompson los bautiz6: "fenicios del Nue­

vo Mundo", es particularmente acertado. Acertado también es el 

cuadro que el JilJ.Smo autor restaura en la zona y ~poca de que 

nos hemos ocupado y en el que nos presenta a los maya-chontales 

como un grupo agresivo y emprendedor, que en situación perifé­

rica respecto a los grandes centros mayas clásicos había llega­

do a constituirse en el más dinámico del área maya y en uno de 

los más audaces y expansionistas de Mes.oamérica. 

Los _:conquistadores0 ·europeos.~se"enfrentaron a uno,,de los 

más ··.selectos grµpos ·deL Nuevo-,Muhdo- en .el.·Caribe. prj.mer..o~ y en 

territorio maya::-choiltai-=después~ Moctezuma ascendió á.L-pode~ 

en el- mismo -año en°·que -Colón :se eneontró---con la canoa oIDes.oame~-­

ricana .. en el Caribé; ~l poderoso señor del -Anahuac- debe haber 

sabido muy pronto por donde llegaba el fin de ·su.mundo. Ese 

fin se inició cuando Cortés y sus hombres derrotaron en los lla­

nos de Cintla a un ejército que era digno representante de uno 

de los más audaces y pujantes grupos de Mesoamérica. 

Hemos destacado en estas notas el papel que la navegación 

desempeñó en el Cari?e mesoamericano en la época de la conquis­

ta. Ello se justifica pensamos, porque canoas y navegantes son 

una constante en la historia mesoamericana; ya desde los oríge-
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nes nos encontramos con migraciones acuáticas que pueden haber 

sido más importantes que las terrestres. 

Dondequiera que el medio ambiente lo permitía o lo exigía 

los indígenas americanos aprovechaban, se adp.ptaban y mejoraban 

los recursos hidráulicos y el medio de transporte que el cuar­

to elemento les proporcionaba; tanto en el litoral atlántico, 

del que hemos visto una pequeña zona, como en el pacífico de 

Mesoamérica y otras r~giones de la América precolombina, dife­

rentes grupos dependían y vivían de la navegación, y se servían 

además de las canoas de otros vehículos como diversos tipos de 

balsas. 

La nav~gaciÓn·º:-finalmente, está~en- el- origen de todas las 

grandes civilizaciones antiguas; inmediatamente después del 

fuego aparece como una dádiva divina entre los hombres; es jus­

to destacar, por lo tanto, el papel que.en general la navega­

ción desempeµó,a. lo largo de la_historia·'mes.oameri_cana::; 0 -:Y en-::.," 

parti·cúlar ,en: la región-:~que:sfue el-cprjmeP-=-t-eatr.o_de 1!lá. mayor::-;::· 

cosa 0 despu~s:::::.:de 0la.!.crea·cióri·:·-del·:Iilundo,;,.~acando··la, encarnación, 

t d·1 l ., - 1188 :· y muer e e que o .:.cr10L~ •. 
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